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La campana del relox del hospi-
tal daba las tres de la mañana.

El mar estaba tranquilo.
1 murmullo de lasólas arrulla-

ba el Buefio de los enfermos.
Pálida y triste, la luna brillaba

en el azul firmamento.
Paréela el Ojo de Dios que vela-

ba.
Y desde la inmensidad, vela

todo lo que en la tierra pasaba.
Un bote pescador embicó a la

playa.
De él salieron dos hombres que

cargado llevaban a otro.
Sus lamentos hacían compren-

der que sufría mucho.
Dirigiéronse al hospital.
Llegaron a su puerta.
Tiraron de un cordón que en ella

habla.
Sonó en el interior del edificio

una campana.
La puerta se habrió inmedia-

tamente.
Dos-cirujan- que estaban de

guardia se presentaron en ella.
Recibieron al paciente.
Era un anciano pescador. Lleva-

ba los dos brazos mutilados.
Al recoger sus redes, un tibu-

rón se los habla llevado casi ente-
ros.

No habla operación posible con
esperanza de buen éxito.

Sólo la desarticulación era lo
que se le podía aplicar.

El pescador pidió un sacerdote:
quería confesarse ántes de que se
procediese a su curación.

Los cirujanos lo creyeron opor-
tuno, y después de procurar evi-
tar en lo posible la pérdida de san
gre que sufría, el sacerdote fué
llamado.

Lleno de unción evangélica el
semblante, cou la sonrisa de la
bondad en los labios, el Carmelita
entró al salón y se acercó al herido.

Léjos de intimar su presencia,
inspiraba confianza.

El perdón de Dios se revelaba
en sus tranquilas y lánguidas mi-

radas.
En el dulce metal de su voz.
Al verlo el pescador, levantando

los pedazos de sus brazos mutila-
dos:

Castigo de Dios! exclamó diri-
giéndole la palahra.

Castigo de Dios, Padre!
Dios es sumamente bueno y

bondadoso, hijo mió, le respondió
éste: Dios perdona a tcdo el que
le pide perdón.

Siento que me muero, Padre,
no quiero morir sin ser absuelto:

Castigo de Dios! castigo de Dios!
A una seña del Carmelita, los

cirujanos 6e retiraron.
Acercó ana silla al lecho del

pescador y:
Hijo mi o, le dijOjComeniemos.

IV
Un crimen horrible pesa sobre

mí, Padre, dijo el anciano pesca-
dor.

Crimen que ha amargado mi
vida desde que fui partícipe de él,
y del cual siempre me ha acusado
mi conciencia.

Yo soy pescador, a dos horas de
camino de esta ciudad hay una
rica casa de campo, y a unos cuan-
tos cientos de brazadas de ella, está
mi casa a orillas del mar.

Una noche, serian las once, mi
esposa y yo, arreglábamos las re-

des que en la madrugada debía
de llevar a la pasca, cuando oímos
que tocaban a muestra puerta.

El llamamiento nos pareció
extraño a aquella hora,

Al otro dia era el de los Santos
Inocentes.

Ese es alguno de tus compa-
ñeros que viene a jugar con nos-
otros: me dijo: quiere adelantarse
y hacernos inocentes: no le abras.

Un segundo llamamiento y una
vozque dijo:abrid pronto, por Dios,
me hizo dejar mi quehacer y, abrí
la puerta.

Un hombre embozado en una
capa y una jóven entraron apresura
dos.

Buena gente, nos dijo: dadnos
abrigo; nos persiguen: la vida de
esta señora corre peligro: no pode-
mos ir más lejos.

La señora estaba en cintajsufría
terribles dolores: evo el susto, se
había presipitado el parte.

No tuvimos tiempo mas que pa-
ra llevarla a la cama al cuarto
Inmediato.

Mi esposa quedó con ella.
A los pocos minutos, el llanto

de unacriatura nos hizo compren-
der que era madre.

El embozado entró inmediata,
mente a él.

Salva a nuestro hijo: oí que
decía la señora.

Y el embozado, saliendo apre-
suradamente cou el niño bajo de
la capa: buen hombre, me dijo,
vuelvo pronto: cuidad de la seño-
ra entretanto, no me tardo.

Pocos minutos después de su sa-

lida, un carruaje estaba a la puer-
ta de mi casa.

Dos personal salieron de él.
Entraron a mi casa, se dirijie-ro- n

al cuarto la señora enfer-
ma al verlos dió un grito se
arrojaron a ella. . . .la envolvieron
en la ropa de la cama, y la lleva-
ron al carruaje.

Al salir:

Se ha escapado con la criatura,
dijo uno de e'los.

Ha de haber ido a la Casa de
Expósitos, dijo el otro: y tomán-
dome de un brazo, arrastrándome
me llevó adonde estaba el cochero,
diciéndole,ta me respondes de este
hombre.

Eutraron ellos al carruaje.
Los caballos partieron al galope.
Todo aquello me parecía una

pesadilla, creía que soñaba.
No pensó ni aún en evadirme.
Llegamos a la casa de campo.
Sacaron a la señora enferma: la

llevaron al interior de ella.
El cochero entónces con unos

lazos me ató las manos y los piés.
Yo no estaba en mí.
Sin resistencia dejó amarrarme.
Los dos señores que condujeron

a la emferma, volvieron: entraron
al carruaje, y al galope, dijeron,
a la ciudad.

Daban las dos de la mañana los
relojes de las iglesias cuando llega
mos a ella.

Al entrar las primeras calles,
vimos un hombre que embozado
en una capa iba a toda prisa por
ellas rumbo hacia fuera.

Al verlo el cochero, paró el coche
Ahí va, dijo:

Los que !' i i !.'ntro salieron,
corrieron, le alcanzaron; se arroja-
ron a él.

El embozado se defendía: lleva-
ba uu grueso bastón en su mano.

Pero eran tres los que le ataca
ban y, cayó a tierra a sus golpes

Uno de los tres, se volvió al co
che, vino a mí y desatando las li
gaduras de mis brazos y mis piés,
dijo:

Eres cómplice de todo lo que
has visto, vete a la orilla del mar,
toma un bote, y diríjete al frente
de la Casa de Expósitos: espéranos
allí: tres silbidos te anunciarán
nuestra llegada.

Sin darme cuenta de lo que ha
cía, obedecí, señor.

Llegué al punto de la cita prime
ro que ellos.

Esperó.
Oí tres silbidos: me dirigí a la

orilla.
Allí estaban con el carruaje.
Me entregaron un saco con un

hombre dentro: le creí muerto:
Arrójalo al creadero de los

tiburones, me dijeron, y hecharon
al bote uu saco lleno de pesos.

Partí a cumplir lo que te ine
había mandado, porque tenía mie-
do de quo se me encontrase con
aquel cadáver.

Llegué al punto indicado: abrí
el saco.

Amarrados los piés y l is manos,
y con una mordaza en la la.ca esta-
ba aquel desgraciado.

Aún estaba caliente sn cuerpo:
puse la mano en su corazón.

Latía todovía.
Yo podía tal vez salvar aún aquel

hombre
Tuve miedo a que me asesina-

ran y, medio vivo como esta
ba, lo arrojé al mar

Sumergióse el cuerpo en el
agua. . . .apareció luego a flote
movía las piernas convulsivamen
te

La aleta de un tiburón apareció
sobre las olas,despues,otray otro. ...
y vi devorar el cuerpo de aquel
desgrat iado.

Cuando todo estuvo concluido,
volví a la ciudad, dejé el bote
donde lo habla tomado.

Serían las cuatro de la mañana.
Me fui para mi casa.
Cuando llegué a ella, encontré

a mi esp- sa ardiendo en fiebre.
Seis lías después la entercaba.

Dios me em ezaba a castigar.
Hoy, un tiburón me ha llevado

los brazos y las manos!
Las manos que cogieron a aquel

cuerpo; los brazos que lo echaron
al mar castigo de Dios; Padre:
castigc de Dios.

Y movieudo los troncos de sus
despedazados brazos: piedad! Pa-
dre, pied.id! exclamaba.

Después de treinta años de re-

mordimientos
El Carmelita hace un movimien-

to de sorpresa.
La muerte la muerte. . .dice,

y son loa tiburones los que me la
dan.

Treinta :. z : 1 . 'n i pasado?
pregunta el í..;..uji.ui, pálido el
semblante, temblorosa la voz.

Sí. Padre: esto pasó en la ma
drugada del 28 de Diciembre del
año de 18

Desgrrcíado! prorumpió el Car-
melita levantándose de un salto
de su asiento.

Pudre, piedad, perdón que
me muero.

No volvisteis a ver a los que
os pagaron por aquel asesinato que
completásteis?

Sí Padre, sí los vi.
Quiénes eran?

Los hermanos del dueño de la
casa de campo, Padre.

Y la señora? supisteis de ella.
Sí Padre: era su esposa!

El estaba ausente hacía uu año.
Viajaba por Europa.

Tuvo la señora i na debilidad....
los hermanos del marido, como
habéis visto asesinaron al aman-
te no Dios mió Dios
mió. . . .perdón yo arrojé vivo
aOn a los tiburones yo soy el
asesino perdón, perdón, perdón!

La expresión del rostro del Car
melita era terrible en aquel mo-

mento.
No era ya la del ángel de con

suelo que llevaba en él retratada
la lxjndad y el perdón.

Era la del ángel vengador que
lleva a los precitos la maldición
dul Señor.

Sus lábios se entreabrieron
iba tal vez a maldecir a aquel
pecador

Rápido como la exhalación pasó
sin duda un pensamiento por su
mente

Llevó su mano al corazón y
primero sacerdote, que hombre....
dijo: cayó como desplomado en la
silla que ocupaba y:

Hijo mió, le dice: supisteis
cuál fué la suerte de la señora?

Sí, Padre: su esposo nada su-

po: llegó pocos mt ses después: sus
hermanos se fueron a viajar. ...del
buque y de ellos no se supo
más se perdió. ...se los tragó.- -.

el mar
Y, adónde están el señor y su

esposa: sabes?
El, murió de enfermedad

viajando con la señora que tuvo
una niña y no sé adonde es-

tán me muero,Padre,me mue-
ro perdonadme ....per. ...do. ...
nad me

En efecto, aquel hombre se mo-
ría

La sangre brotaba del tronco de
sus mutilados brazos

Dios mío! cuán caro me cues-
ta tu sei vicio porqué me casti-
gas así!

Y, haciendo un esfuerzo
En nombre de Dios: yo te

absuelvo! dijo.
Y cayó de n.dillas como anoua- -

dado.
El pescador moribundo

gra cias..murmuró y espiró
Tú que desde el alto cielo ves

lo que sufro, Dios mi), ten piedad
de mí!

Espíritu de mi padre, continuó:
si ves en mi corazón, sabrás cuán
giande es mi martirio!

Levantóse: clavó su mirada en
el cadáver, y después de contení
piarlo un instante:

Respetemos los arcanos de
Dios: dijo.

Hé aquí al asesino de mi pa-

dre'
Le dan muerte los tiburones.
Viene a morir a un hospital

fundado por mi madre
Y yo yo el hijo de su

víctima en Nombre de Dios le
absuelvo!

Llamó a los practicantes de
guardia.

Este pobre hombre ha muer-
to, les dijo.

Disponed para mañana su en-

tierro.
Y se retiró.

V
Un año después de la muerte

del pescador, Ricardo, pues no era
otro el Carmelita, llegaba a Ma-

drid.
Una melancolía profunda se ha-bí- a

apoderado de él, y su natura-
leza se débil ítaba.

Insensiblemente se moría.
Los mejores médicos le asistían.
La ciencia nada puede para con

las enfermedades del alio a
La señora de San Marcos en Ro

ma recibió una carta que dicía
a,í:
- "Jlicttrdo se muere, si queréis
verlo vico, venid jrinto.'"

La firmaba la superiora de las
Hermanas de la Caridad.

Pocos días después de escrita
esta cart:, era un 2S de Diciem-
bre; el Uia estaba nublado, triste,
sombrío.

Nubes cenicientas cubrían el es-

pacio.
.Blanqueaba la escarcha en los

techos de las casas.
Las campanas de todas laá igle

sias üe la ciuuau tocauan a muerto.
Su lúgubre sonido vibrando por

los aires, parecía el lamento del
que üespnle tie la viua.

Madrid estaba de duelo.
Los transeúntes do sus calles

llevaban retratado en sus semblan
tes el sentimiento.

La ciudad lloraba.
El doblar de las campanas eran

sus lamentos.
Su tañido, hacía estremecer las

bóvedas de los templos, los sepul
cros de los panteones.

Cual si quisiera despertar a los
esqueletos que en su interior en-

cerraban, del sueño de la muerte.
Y que éstos rompían las losas

que los cubrían para acudir al lla-

mamiento.
Y en masa, salir a recibir, a ha-

cer los honores al nuevo huésped
cuya llegada se les anuuciaba.

Allá en la iglesia del convento
de frailes Carmelitas, en el centro
de ella, obre un catafalco, el ca-

dáver de uno de los de la Orden,
recibía los últimos homenajes de
sus compañeros.

Era el cadáver de Ricardo.
Todos lo rodeaban, elevaban sus

preces en cánticos sagrados al tro-
no del Creador.

Arrodillada al pió de él, una
Hermana de la Caridad unía sus
oraciones a las de los Padres.

El llanto la ahogaba.
Era la señorita de San Márcos.
La iglesia estaba llena de gente.
Tollas las clases de la sociedad

estaban allí representadas.
1.a ceremonia religiosa concluyó.
El cadáver, llevado en hombros

por los concurrentes, fué conduci-
do a las bóvedas del convento.

La hermana depositó sobro él
una corona de laurel.

Era la corona que ocho años An-

tes había regulado á Ricardo.
Abrió su boca el sepulcro.
El cadáver desapareció bajo la

losa.
Cayó la hermana de rodillas.
La concurrencia salió de aquel

sitio.

Solo la Hermana de la Candad
quedó en él arrodillada al pié del
sepulcro, orando.

Una hora después, viendo el sa-

cristán que aún estaba allí, fué a
manifestarle que iba a cerrar.

La hermana, inmóvil como una
estátua, nada le respondía.

Acercóse a ella:
Estaba muerta!
Su alma había volado a unirse

a la de Ricardo.
Y aquellos dos séres a quienes

en vida no fué lícito amarse con el
amor del mundo, la muerte los
unió con el de los mártires.

Un dia después, la señora de
San Márcos llegaba a Madrid.

En vez de encontrar a sus hijos
que la recibieran en sus brazos,
halló dos sepulcros para recojer su
llanto.

fué su expiación.
José H. González.

AIRE DE FAMILIA.
Un individuo extremadamente

feo se acercó a otro de color muy
atezado y en son de burla le pre-
guntó:

Que era su padre de usted?
Mulato.

Y su abuelo?
Negro.
Y su bisabuelo?

Mono.
Como!. .. . Es posible !. .Mono !

Si, señor, mono, porque mi
familia empezó por donde acaba
la de usted.

En un exámen de historia na-
tural:
El profesor. Cual es el pájaro
que tiene la lengua carnosa?

El discípulo. (Mirando á un
compañero suyo que se pone el
dedo delante de la nariz para indi-
carle el loro:)

El elefante!

A UNOS OJOS.
Ojos que así me miráis

y que traspasáis el alma,
robado impíos la calma
del corazón que os burláis.
Mas dulce. y sin enojos
miradme por un momento;
después moriré cont?:ita
muerto por tan bellos ojos.

Pedko Marqitina.

EL TUEM ETERVl
Alto el tren!

Parar no puedo.
Ese tren a donde va?
Por el mundo caminando

enbusca del ideal.
Cómo se llama?

Progreso.
Quién vá en él?

La Humanidad.
Quién le dirige?

Dios mismo.
Cuando parará?

Jain;:s!
Jí. de la llevilla.

' V ' r

LA MAQUINA DE COSER

DE

ELDEEDGE
Es la mejor.

SOBSSSALISNTE EU EL T2ABAJ0.

S2N3ÍLZA EN SU EJECUCION.

SU DUSACI01T ES INCUESTIONABLE

MUY ELEGIANTE SU CONSTRUCCION.

SE DESAFIA AL KUNDO A PEODU- -

CIS UNA I5UAL.

LEO GOLDSCHMIDT

Tucson,
Asente íe Arlzona y Sonora Meneo.

Paiaierá (tola (Mal
TUCSON ARIZONA- -

El que suscribe pone en conoci-
miento del público, que en su bien
dispuesta panadería, se hace todos los
Uias el mejor pan de Tucsonjie biirina
superior clase y cuidadnsariíedte escó-

jala de los molinos de es a ciudad y de
la veuHla.de California.

PAN CON GANANCIA
También se bace toda clase de traba.

jo tiu al horno, como kekies, pasteles
cc.Csc.

PRECIOS MODERADOS
E-t- seguro que las personas que

e dignen patrocinarme con sus pedi-
dos y vengan personalmente mi es-

tablecimiento á comprar pan, quedaráu
bien salisrecUas. ,

F. MILTENBERG.

Linea de Vapores
COMUNICACION DIRECTA

ENTRE
BTew "York

Antwerp
CAUDA SIETE B!A.

PRECIOS DE PASAJE
De New York a Antwerp ó viceversa SC5. 00
Viaje redondo 130. 00

ENTRE-PUENT- E

De New York a Antwerp $20. 00
De Antwerp a New York 21. 00
Viaj redondo 41. 00.
De New York a París ó viceversa 27. 50

NIÑOS

De 1 á 13 años MEDIO PRECIO
De menos de uu año GRATIS

1.a Compañia de vapores WH1TE CliOSS L1NE, es a mas a
o.reditada que atraviesa el Atlaiitlántico. Se distingan por el unen
ir to que se les da !i los pasajero?, tanto á los de la Cámara como a
los de Entrepuente; por las comodidades de sus vapores, la buena a- -

sistencia, y sobre todo, que nunca
tado de pasajes evitan Jo asi las dihcultaües de otras lineas. Un exe-lect- e

doctor acompaña a cada, vapor que atiende a losenfermos gratis
suministrándoles las medici-ias- . Km ta linea por medio de sus s

ha hecho arreglos con las principales Compañías foriocanili-ra- s Je A- -

merica y Europa, pai facilitar a
ititeiior,pasajes en las lineas terreas a los precios mas íntimos para lie
gar a ls vaporer y proceder en elios a su destino sin dilación ni tro
pieso. Por mas iiifuriues oc uñase a

CARLOS I. VKLASC
AüBTE IN l LVsON.

V eiez y
Ponen en conocimiento del público que habiendo comprado las exis-

tencias de la tienda del Sr. Guillermo Zeckendorf, en la plaza de ia
Iglesia católica, están vendiendo a los mismos

PKECIS BBAHA1,
con que se iiniirnró dicha casa de comercio. liemos aumentado lat

existencias recientemente, con un nuevo y

Magnífico Surtido da Efectos
de lujo y corrientes, muy cuidadosamente escojidos para el consume

nfenerai tie esiaidaza.

Invitamos a todo, a venir a nuestra tienda antes de hacer sus compra en
otra paite.

R. Velez y Cia.

A. D. OTIS fe CO.
Comerciantes en

vende

pasajeros cualquier punto

Uia

TERXOS DESALA
SILLAS

SILLAS CAMPO
OFICINA

EfePEJOS
ALFÓmBRAS

TAPIZ.

Sonora,

Acuña

MADERA, PUERTAS VENTAMAS
Ferretería todas clases,

UTILES DE MINERIA, APERO, FIERRO
J- pólvora barreno, á precios 1 i agecias

Cristalería, Losa, Pinturas etc.
Tombstone y Tucson,

NUEVA MUEBLERIA.
Cada Nueva Buehman, Calle Congreso, Tucson,

E RXOS 1 E RECAMABA
ALMOHADA!!

CORTINAS
MonrAJAs

COLCHONES
RESORTES DE CAMA

CATRE
CAJAS.

& manu lMla de muebles.

Bauamichi

se mas que un numero

los de

COM L'X LS

DE
SILL VS DE

SILLAS DE SAUCE

PAPEL DE

Mis efertoa Ron heohos de material solido

J. A. AVKHY

México.

i.v N.

de

de las "I

Arizona

de del 31C A. T.

Tenso clase

limi

desde loa mas tiasut lo mas finos. Mím precios hoii ul alcunce de todo
Compr al oonlado y compro barato. Vendo a! conriulo y vendo barato. Si querel
eomprar visitadme. Kiuó queréis comprar, visiLudme también y Urudré el mayor
placar cu mostraros mis efectos.

COMERCIANTEEN ABARROTES,
' liopa, Utensilios de Minería y Agr'cultua,

i finjo ih. KULiKmccHiii iHiiitT en cuiiut' i ni i " mi?. iiiiiiiziiK y (ir i iuni nien eral que me he establecido jen este punió con uitu tienda de rwpit y abarroten.

Todos mis efectos son!nuevos y los precios muy bajos.
Vcuid a ver los artículos y los bailarán tollos buenos.

LIBRERIA
DE-

JSMANSFELD
ESTABLECIDA

.

18TO.
El único establecimiento de anclaaeenesta ciudad y el mas elegantemente abai

tenido eu el Territorio.

Contiene un gran surtido.

Libros de escuela y religiosos, obrarmaenlñcas de ciencias, ar-
tes, oficios, literatura histo-

ria, etc.; Asi como las
mas celebradás

novelas de
autores

bien afa-
madas; todas

las que se venden
se rentan periódica-

mente a precios enteramente cómodos.
Se reciben diariamente los principales

periódicos de una grao parte de Europa y
América, y se ageuciau suscriciones de
todos ellos.

se venden también los mejores cigarros
de la Habana y del país, y tabaco de todas
clases, oigarritos, pipas, etc. etc. y los mas
variados
EFECTOS DE ESCRITORIO, DE LUJOv CORKI EXTEí .

Acabo de comprar personalmente en
New York un brillante surtido de librosde todas clases en lneles y español; gran
variedad de instrumentos de música, y
oíros innumerables artlcuLw que puedo
ofrecer á

Precios fiíuj reducidos
Los pedidos de fuera serán atendidoscon prontitud y satisfactoriamente. Dir-íjanse

J. S. MANSFELD.
Tucson, Ariznna Calle deicong-reso- , freu-d- ea la Aduiiiilslr.iion de Cornust.

QUIROZ HERMANOS
Altar. Sonora

Comerciantes
EN

MERCANCIAS GENERALES
Tenemos el gusto de anunciar i nuestronumerosos amibos y ai público en gene-ral, que babieuuo becho los arreglos respee U vos para mantener siempre completenuestro surtido de

Ropa y abarrotes, Licores y
Puros,

Nos proponemos vender mas baratío que
nadie, siendo laclase de n uestaos erectos

SUPERIOR A TODOS
los que puedan expenderse en este merrniin, como podra notarlo ft primera vistael consumidor inteligente. Haciéndonosuna visita antesde irá otra parte dejaránmiy obligados á

QUIROZ HEKMANOS.

E. J. S'illTH
Ctomerdante en General de

Cajas mortuorias. He todas cía
es siempre a la mano, y hechas

a la orden; a preci.is o.Arnodos pa-
ra los patrocinadores, como desde
$2.5 para arriba.

1.a va los cuerpo, los viste jprepara para el funeral.
Tiene lionitos vestidos y cuitas

para señoras, ca"balIeros, y niños.
Se venden por mayor menor

atavíos de todas ciases para cajas
mortuorias.

Se pone especial cuidado eu
empacar los cuerpos para jue e
manden a cualquier parte del mun-

do.
Se suministra el carruaje mor-

tuorio, cuando se desea.
Veinte y cinco años de espe

riencia en este negocio.
Calle dbl Con hueso Nuu

S. KATZENSTE I N
(MIMEHCIANTE POR MAYOR T USNOR BX

CIIAUI.ESTOK.

Condado de Pima Arizonn.
Pone en el conocimiento del Til) c

de SONORA y AUIZOX.V; que
establecido hace poco en

UHAItLEoTOr,
acaba de ensanchar su

NEGOCIO COMERCIAL
con un Variado y Magnifico

Surtido de Efectos de liopa, A bar-tote- a

y los mejores útiles para Mine
ria y la Agricultura, que usía veudien
do con iguales comodidades y venta
jas, eu cuauio á precios, de la plaza
del Tucaou.

Tal circunstancia, no puede ser mas
favorable para el comercio do Sonora
y el de las poblaciones de este Terri-
torio que be üaltau contiguas á tíauta 1

Kita; desde luego que aaeiuas de en
coutrar nuestros precio;

SUMAMENTE BARATOS.
18 ahorra considerablemente sus

gastos de viaje, menora las molestias
consiguientes y les abrevia el tiempo;
ventajas todas que bien importan una
buena utilidad sobre las mercancías
compradas en el Tucson. No hay pues
que ir aquella plaza, cuando jt una
gran distancia menos, pueden eucon
trar
LOB MISMOS BUENOS EFECTOS

E IGUALES PRECIOS.
Por lo di mas; aseguramos i todo

los que sejdignen favorecernos tratando,
con nuestra casa, que encontraran en
su la mayor actividad y es
mero.

Samuki. Katsnstkin

Hotel Francés,
IIeemosillo, Sonora,

Ebte hotel es el que esta sitúa
do mas en el centra que cualquiera
otro de Ilermosillo, y la casa es la
mejor de la ciudad, pues contiene
muy extensas y bien ventiladas ha- -
bitai-ioiies- . Tiene ademas un boni-
to jardín y plantío de naranjos.
ge habla Español, Trances, e Infles.

UUK.NAS CAUALLÜKUAS

R. CaM BUSTO

propietario


